
/^<:;^'^í7/>%. 

•II r I üfi—i<p«Mi—»-
l̂ »iiiM5Hil<f# fíOiitfiiiirtiiárr "^éráikl ae f9bTlemÍ»e í M Teíéloiio tkámdri» Í50 Rám. 04^$ 

I>mi€¡3-A.1>5rO X>E! X-ja. P f l . I H I N ' l B . ^ I2>3EI 31*-flL I ^ I ^ O V I I ^ O I - A . S E G U N D A É P O C A 

Eí, NüBVO OOBTERNO 

Sin hacer ainrde d« oai'tt^r^tPHawo, 
tan eií moda hoy, nos oon{Miinos 
más ({te nna vez aóerca de las g^AtfonM 
que debían hacer nuestros ré|^ralMm-
timios en Cortes, autoridades y fuer-
zaH vivas de efltáotudád wli'Sá aéV ^o 
b i ^ o ü para qua uno de esos grupos o 
bt^tlio(n«a d* artülerfs MÉtíte q««^' 
fiii||ean «r«ar fü««e écstinndo a esia 
{)1p|M qao itidndnblemRtits ete la qne 
pitir sil sitanción t'ipo;;i áfioa y defensas 
rátttio inniejurablos eondjoÍQnes. 

«Vida Síueva» se oonpó tlgefafnenta 
d4 SHte afmnto que sneini'rtt granflfsl-
mf> interés para Cartagena y seguida-
monte nosotros esoribioios íin artfoulo 
tratando la cuestión como m mtrece. 

lío so adhirió ningún otro periódico 
local, paro nosotros seguimos ooupán-
donoH por oonsiderar la importancia 
que és para esta oindad la estancia 
permMuante da dicha fuerza militar. 

|[):ebido indu<Iablementfl a nuestra 
cojDStancÉS sobre este particular, en la 
ültíina sesión que oelnbró la Cámara de 
üo|||i«)rcia, el Señor Góinaz Q liles p ro -
ptw> que dicha entidad se dirigiera al 
AÍionlanlienti) para que este hici^Be 
las gas tones sin pérdid» destiempo con 
el fm^éí of»tts«gttlr del mialistrb de la 
gi^eri-a fuese destinado a Cartagena esa 
fuerza de srti l leria. 

La Cámara de Comercio aceptó uná
nimemente la pi-opotiición del señor 
(lómez Qiiiles y se ha dirigido a nues
tra oorp'orscito munl4!dlpai oomo V6-
r&n nuiéstt'Os lectores en el extracto 
del cafiUdo de hoy. 

Si alegría cabe al ver que mediante 
nuestrs modesta cooperación ya se 
han páestp loa primeros julones, psrs 
ver si'se consigne el objeto que se per
sigue, (lebemos estarlo mucho ma<4 al 
ver que la prensa que callaba, ya se 
ooupu de tan liaportunte asunto. 

Por oso decimos que sin alardear de 
oartagttiiorismo, sin pertenecer a nin
gún partido político que en determl-
nndíis ocÉiifj0|j»es Jtos obligue el silen
cio en c o s t i l ^ « s l ü o t a n a la prospe
ridad de nuéstrft putria chica, nos ve-
nimo'í ocupando de «lias y la prueba 

j^más pntortte es la da este nsnnto del 
flUul noH liemo!» preocupinlo antes, pe
ro mucho antes que del poiíodü elec 

" toral, 
YÍaparte de todo, lo que deseamos 

es qtte debido o no a nuestras ges
tiones, sea pronto un hfítího de que 
entro Ins poblaciones que alonncon 
ese beneficio del ministro de la guerra 
sos unft de ellua Cartagena. 
> y w f .MI»—^pw.iiii I mmm^Kmimmmmmm0m 

DonJ^elipe, el HermoHO, despachó 
una cMula para (fue los flameneos ex-
ploíai^n UiH iábnean de aeda de Gi'a-
nada ,¡eon mengua de lo8 intereses de 
la M<m^ir<juUi Castellana. 

<Hni$fi¡^.m se apoderó de aquel despa
cho y ^ g^TíCítcirt del Archiduque le 
rompió en mil pedazos, diciéndole 
que i'l no consentía que nadie ocasio-
tiara, la. ruino, del pueblo. 

(,Qné aueede hoy^ 
Í}raci0s a la energía de los políticos 

que Contínuomente se suceden en el 
podeír tos ei^trajíjoros ni exportan ni 
no» ciplóthn ni nos consumen. 

De Sociedad 
Los que viajan 

Salió para 1??í||«fioi«e, el ooraer-
oitinte d<3 4queliii población don Fran 
ci«cí'Amaro Blázquea, 

— En el correo da hoy ha salido para 
Madrid, nuf^stro apreciable amigo don 
Karciso Millor Cadenas. 

—Kt'grwKÓ a Lorca después de una 
corta tnmporada entre nosotros, don 
JoKé María Cubflells. 

— Maiolió a la Corte después de ha
ber permanecido en ésta unos días don 
JuH» Macfas del Real, 

— Procedente de Valencia, se encuen
tra en ÓHta don VIoenlo Arlandri. 

— Marchó a Albacete don Joaquín 
I'oua. 

— Después de haber estado unos días 
en Kliadrid ha rt^gresado a ésta el di
putado a Cortes por esta oirounscrip-
eión don José García Vaso. 

— En ni tren correo de hoy han re
gresado a la (Jorte los generales de in
genieros y artillería seftóvea Rodrí
guez Mosereto y Dunatrespeotiramon-
te que vinieron a ésta para asistir a lus 
prácticas de Artillería. 

Enfermos 
Se encuentra enfermo de algún cui

dado don Amonio García Alemán^ 
(duefío de lus talleres d« (undiofón que 

Cdftto el nuevo Gobierno persista en 
los propósitos que ha comenzado a po-
ner en p'ítotioa, va a desoomponer el 
cuadro diS la política nacional y a cou-
aeguir una reforma constiluoionul en 
•I s«utidO'>'qué>;f «f |y|dl|j7«tn«l)|e. :ptf«-eisa.. 
verifioarlii; éne l soe ia l , IM> «n el po
lítico, que sería puramente formal, co
mo ha sido generalmente todo cuanto 
oon este carácter se ha hecho y con 
escasa o mucha eficacia para el bien 
del país, que de la protección del t ra
baja) y de la administración honrada y 
no de otra cosa, ha de resultar. 

El Ministro de la jjiobernación, con 
su circular a los Oobernadores y Al
caldes, previniéndoles absoluto apar
tamiento de toda intervención en las 
cuestiones electorales ajena a la trami
tación de los recursos que oon arreglo 
a Ley les compete y que pongan en co
nocimiento de los Tribunales todo ac
to de carácter delictivo de que tengan 
noticia con motivo de la (i'amitación,v 
después de haber confiado a los Presi
dentes de Audiencias el desempeño in
terino de los Gobiernos Civiles, da una 
nota de sinceridad innegable del pro
pósito gubernamentul de que las elec
ciones sé hagan oon la mayor legalidad 
posible. 

Lástima grande que, esa circular, no 
haya podido dictarje antea para que, 
peroatuda oportunamente la masa so
cial, hubiera podido destruir los o r 
ganismos políticos existentes y espe
ranzados todavía de prolongar su vi
da, para habar llevado a los Concejos 
una representación interesada exolusi-

} vamente en el bienestar looul. 
El Ministro de Hacienda «eñor Ven

tosa, con su propósito 4 | ateijSd^r «1 
problema de subsistencias procurando 
la adquisición de trigo y ofreciendo 
ser int-xorabltí pura reprimir lu expor
tación de substancias aiiineuticias, ha 
dudo otra nota de sinceridad que no 
puede ser más simpática a la opinión 
general y que de resultar eficaz, le 
atraerá fuer:(¡a inmensa al nuevo Go
bierno para roulizar otros propósitos 
no menos ventajosos, como la provi
sión de ciertas materias primas pura 
el desarrollo de las industrias naciona
les cuales son principalmente ios car
bones y algodón, que parece también 
cuestión CUSÍ resuelta. 

Siga el Gobierno por ese camino, 
respetando la neutralidad y procuran
do atender a la defensa nacional con 
interés no menos piuroado, seguro de 
que la masa social ansiosa de seguii' 
una administración honrada y proteo-
tora de los intereses públicos y priva
dos y de dur al traste con la que ha ve 
nido padeciendo poseedora de todos 
ios pecados capitales y espeoiatmente 
de uno, la tendrá toda a su lado y for
tificará su existencia en el poder, a 
P'jsar de los arrimos de Maura a Dato 
y de Alba a Melquíades; que las dere-
chasifomo lus izqi:^|prdas, suelen ser 
razones sociales de unos cuantos más o 
menos viytóores, sin otra finuli lad que 
el mero lucro personal de los que las 
forman. 

Lns circunstancias, parece que tam
bién se ponen de parte del nuevo Go
bierno: la tendunoia pacifista de Ru->ia 
y el desasiré de Italia, aoiuran mucho 
nuestra situación internacional; que, 
ciego precisa ser pura no verlo claro, 
ha sido tan delicada basta ahora oomo 
expedita pudiera ser hoy en el caso 
improbable de que se nos hicieran re 
clamaciones contrarias al decoro y al 
interés nacional. 

Esta consideración, debe animar mu
cho al nuevo Got)ierno en sus gealio-
neSi como a la opinión animarle la con
duela seguida por el nuevo Gobierno 
para manifestarle su Simpatía y pres • 

l. taire el más decidido apoyo/ qua el 
Gobierno de las naciones, e#tanta obra 
de los gobernantes como dé los gober
nados y solo en la conjunción de nues
tros levantitdo.s projióáitos, estriba la 
realización de| bienestar eoolal. 

Á\ ATi ^1 

Refranes electorales 
—Cada presidente arrima el voto 

a su gente. 
— No aparezcas por allí, y votaré 

por tí y por n»f. 
— Dime quien te págalas copas y te 

diré lo que votas. 
— Quien madruga emite BU voto; por 

el que s» duerme vota otro. 
— A cabo de años, más vota el muer

to que el sano. ^ . 
— Amlg« qu«- no preste y correli

gionario que no vota, que se pierdan 
poco importa. 

En días dn elecciones, los l)an en-
dero^ son condes. 

— Cuando van tres en cnndi-latura 
alguno pasa las amai guras. 

— Cada cual quiere para sí su voto 
y dejar sin él a otro. 

— Hasta que te voten promete, des
pués ha:í lo que te pete. 

—Elección hecha, coalición deshe
cha. 

—A votación escasa, todo son pro
testas. 

— Cada cual sabe donde le apiieta 
el censo' , 

— El ojo del interventor amigo au
menta el escrutinio. 

El pre.sidente para mal leer, y el 
interventor para no atender, achaque 
no han menester. 

— Al mal dar pucherazos y no tar
dar. 

— En promesa del candidato y pro
testas do interventor, el no creer es el 
mejor. 

— Ninguno se ufano hasta que se le 
proclame. 

— Partido que con otros se quiere 
ooaligar, o va engañado o va a en
gañar. 

— De invierno a invierno la mayoría 
es del Gobierno. 

-(yon una mano la otra se lava y 
más fácilmente las netas. 

Diré un historiador de üisneros: 

«Él despidió a muchos empleados 
de grandes sueldos que cobraban sus 
nóminas por sólo usu/ruetuar el có
modo priri/egio de dormir de noche 
para descansar de día. ÉL obligó con 
mano dura á restituir a la Hacienda 
pública todo lo que la hablan defrau
dado cuantos sin titulo ligíiimo ha
bían participado de (fila». 

¡Anda! Pues como volviera otra vez 
Cisneros por aquí, /menuda tarea le 
esperaba/ 

El comereio del Conde 
en el puerto de Málaga 

Dice un periódico do Sevilla: 
j O i i é v e f g ; ü e i i z a l 

SI, señores, y gran vergüenza as 
que ocurran cosas del calibre de la 
que aquí denunciamos. 

MuüUna, si Dios no lo reúiédia, ten
dremos que volver a comprar lu histó-
»'ica linterna para poder andar por 
esas calles, porque la Compañía ha 
«nunciado, que por falta de carbón 
veráse precisada a no suministrar flui
do, quedando, por lo tanto, la urbe a 
oscuras, muchas industrias suspendi
das y los comercios cerrados. 

Pues todo esto pasa parqueen fCspu-
ña hay de todo menos españoles capa
ces de enderezar lo torcidos. 

Noootros sabenios ciertamente qne, 
de las minas de I'eñarroya, lian salido 
noventa vagones de carbón, adquiridos 
poi* Un odiado y elevado político, que 
de español no po eo sino el busto de 
don Alfonso en plata, consignados 
para la compañía siderúrgica malague
ña. 

Pero no es esto lo peor, no; sino que 
ese carbón ha sido reembarcado en 
Málaga para Gibraltar. De lo que S6 
deduce que los inglese», a falta de bar» 
eos para transportarlo desde Inglate
r ra , se nos llevan lo que hoy nos hace 
tanta falta como el comer, utilizando 
para ello, nuestra mermada marina 
piercante. 

E{a lo^úiiioo que I^ faltaba a los in
gleses. Ante nos lo negai'on, y nega
ron el permiso para traer el que Ale
mania nos ofreció, mnjor y ihns bara-
lo; hoy se nos lo llevan y mañana car-: 
garán con las mimis enteras. 

Esto es bochornoso e intolerable 
sí, pero más bochciñibíó e intol rabie 
es que el funesto político, que se 
presta a esog viles manojos, viva en 
nuestro país.» 

LOS LOCOS 
No nos esforcemos en querer disua

dir ¡i la opinión en lo que sus férreas 
ideas la tiene obcecada. 

('reer que es fácil hacer demostrar, 
o mejor dicho, hacer, comprender que 
dos y dos son cuatro, es un error gra
vísimo, porque hoy día, para que una 
IWíSoJUí pueiU. hacerse comprender 
B«̂>h necesarias grandes dotes de inte
ligencia y práctica del mundo. 

Si no, decidme vosotros los ctier 
dos, si éstas mis pobres argumenta- ' 
ciónos son bastant-s pura demostrar 
lu tesis de mis expresiones. ¿Verdud, 
quo no...? 

(iracias por tan inmerecido honor al 
comprender lu verdad. . . . 

Hoy día, tal y como se van poñieíido 
las cosas, no nos ha de ser posible a na
die, figurar como cuerdos en un país 
donde los locos sou los cuerdos y los 
cuerdos los loóos. Y si os queréis con • 
vencer aún más de mis aserttis, escu
chad: " • 

¿Quien es ese que predica la razón de 
puerta en puerta, y que con la mano 
en su corazón, dice a todos las mayo
res verdades del mundo.. ? 

¡Un loco! 
¿Quién es ese hombre, de carácter 

serio, que vá a defender los intereses 
dal pueblo, sin más amigos que aque-
l.os que van con verdad y justicia por 
dolante...? 

¡Un loco! 
¿Quién és aquel que quiere reunir a 

los hombres para echar sobre ellos la 
doctrina de sus icleules y que son tan 
solo la fe y la razón...? 

¡Un loco! 
¿Quién aquel que vé a un mendigo 

que pide por Djos, y poniendo una mo
neda en sus manos mitiga su hambre y 
le calma en su pesar...? 

¡Un 1 .co! 
¿Quién nqnel q m qniero qu> los 

ho"il>reri no so iuáult' n y qud sa p iu-
fo8«n enlvaíiable afecto pata que así se 
dulcifique la vida do los mismos...? 

¡Un loc<»! 
¿Qnién nquel que ante una injusticia 

so revola y quiere cüSiigar al que lun 
injustamente ha ofendido...? 

¡Un loco! 
¡Quién aquel que predica la sinra

zón por doquier camina, haciendo 
traición, comeiiondo maldades y sem
brando injurias...? 

¡Un cuerdo! 
¿Quien ese hombre alegre, de ca

rácter jovial, que<»a a no mirar por 
nada ni por nadie lo que más nos pue
da convenir a todos...? 

[Un cuerdo! 
¿Quien es aquel quo hace diseminar 

a los hombres y no sa ocupa de hacer
les ver la doctrina de la fó...? 

¡Un cuerdo! 
¿Quien aquel que vé a un mendigo 

que pide por Dios y no le socorre, au
sentándose de su lado despectiva
mente...? 

¡Un cuerilo! 
¿Quien aquel que quiere qua los 

hombres se insulten y se apaleen, y 
que no se tengan en estima unos a 
Otros...? 

¡Un cuerdo! 
¿Quien aquel que a los criminales 

pone en libertad aunque enorme sea su 
Oi'imen y su pecado,..? 

¡Un cuerdo! 
De manera, que ante una confusión 

tan brutal , cómo podríamos enten
dernos...? 

¿Sabrían decirme los lectores quie
nes son los cuerdos y quienes son los 
locos...? 

Porque se ha puesto el mundo de 
forma tal que pensar bien se hace im
posible, so pena de que le digan a ano; 
¡ahí va un luco! 

Cecilio Recalde. 

Haro - Herznanos 

NecrolojÍ9 
Después ae larga y penosa enferme

dad llevada IMíín resignación cristiana 
dejó de existir ayer la virtuosa Supe-
riora del Hospital de Marina de este 
Apostadero Sor Luisa Jiménez Cortés, 
de la Comunidad esfM«<»l»49 San Wi" 
oenta de Paul, condecorada oon la 
Cruz del Mérito Militar y la Cruz del 
Mérito Naval. 

La finada que durante su vida fué 
un verdadero modelo de virtud y de 
consuelo para los que sufrían en el le
cho d«l dolor, logró alcanzar el res 
peto y cariño de cuantos enfermos han 
pasudo durante su estancia en este es
tablecimiento. 

Exhaló su úlümo suspiro con la r e 
signación de una santa y confortada 
con ios auxilios espiritnaU's y junto a 
su lecho lus Hermanas de la Caridad 
que tií^jo su dirección prestaban sus 
servicios en dicho Hospital, el perso
nal todo de dicho benéfico estableci
miento y ios enfermos lloraban la pér
dida de tan virtuosa religiosa. 

Esta larde a las cuatro se ha veri
ficado el sepelio del cadáver y lus sim
patías que en vida supo captarse la di
funta se han puesto de manifiesto oon 
el nunieroso y distinguido acompaña
miento que ha concurrido al acto. 

£1 el fúnebre cortejo formaban parte 
los asilados de la (Jasa de Misericordia, 
niños del Patronato del Sagrado Cora
zón de Jesús, secciones de marineros y 
soldados de infantería de Marina, ni
ñas de la Casa de Mi.sericordla, Clero 
oon Cruz Alzada y el féretro que era 
llevado a hombros por marineros j 
soldados de infantería de Marina lle
vando otras varias cintas que pendían 
de la caja. 

Detrás seguían reprfisontaciones de 
n«rmana.s de todas las comunidades 
religiosas y gran número de señoras. 

En la presidencia figuraban el Exorno. 
señor (Jobernalor militar de la plaza, 
el Comandantíj gfoieral del Arsenal, 
el cura de la ¡)arioquia de Santa María 
de Griioia y el Vicario Castrense. 

En el aconípañiimiento qu i era nu-
m-irosísimo figuraban comisiones da 
todos los Cuerpos militares de esta 
plaza y apostadero, secciones d» mar i 
nería e infante! íu de Marina, la banda 
de música de dicho Cuerpo y reprenta-
ciones de todas las clases del pueblo. 

Descanse en paz el alma de tan vir 
tuosa religiosa que ul abandonar esta 
rida deja imperecedero recuerdo en 
todos lo.s que eu vida la trataron. 

SÜOESOR DE GÓMEZ ROS' * 
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"LAMPARA UüPíTER" 

Un embajador francés, en nombre de 
sil país, trataba hacer imposiciones 
deshonrosas para Castilla. 

Cisneros llevó al embajador a don' 
de se guardaba los tesoros d« la na
ción y mítndando rasgar algunos sa
cos, dijo a aquel en tono imperioso: 
tid y decid a vuestro Soberano que 
con este dinero para sufragar los gaS' 
tos y con este cordón de San FranciS' 
copara ahorcar con él a cuantos ofen
dan los fueros de la justicia, estoy dis
puesto a llevarla guerra a París*r 

Los tiempos cambian y IQS embaja • 
dores imponen condicionas vergonzo
sas y desastrosas, callándose y humi
llándose los representantes del po~ 
der. 

¡Bien es verdad que en lugar de Cis
neros se gastan ahora unos polU 
ticos .' 

R e c i b i m o s m u d a o s o p i í ^ l n a -

l e « s i n f i r m a o c o i i p s e d ó n i -

m o s p o r e n y a r a s c ó n n o l o s i n 

s e r t a m o s , N e c e s i t a m o s s a l i e r 

d e q u i e n p r o c e < l e n , ttiiñtiue r e 

s e r v e m o s e l n o m l » f e « 
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